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Presentación
Queridas Familias del Sagrado Corazón: 

En esta segunda publicación del año les ofrecemos, como siempre, el itinerario bíblico para «tener 
presente» la Palabra de Dios y poder rezar con ella las fechas más significativas en nuestro camino de fe 
personal y comunitario.

Volver a “Ser Sagrado” en el “almuerzo comunitario” nos llenó de alegría compartida. Comenzó con 
una celebración en la capilla. Fue Un día lleno de juegos, familias riendo juntas, niños/as realizando 
diferentes actividades, jóvenes colaborando, pintando a los más pequeños/as. El colegio se llenó de 
colores en todos sus rincones.

Después del caminar cuaresmal, celebramos la Pascua en cada uno de los niveles:

En el Nivel Inicial celebramos la Pascua como Jesús nos enseñó, junto a nuestros amigos, compartien-
do el pan en comunidad, pero también de la manera que mejor lo sabemos hacer: cantando y jugando.

En el nivel primario, buscamos resignificar y generar espacios que permitan a docentes y alumnos vi-
vir cada día de la Semana Santa desde lo simple y significativo. Juntos nos propusimos acompañar a Jesús 
en situaciones importantes de su vida. Cada grado tuvo la consigna de preparar con su catequista, un mo-
mento de celebración y oración para el resto del Cole. Durante esos días finalizaba el recreo y los cursos 
se sentaban en el patio, muy entusiasmados, para esperar y ver qué nos iba a ir mostrando cada grado.

El nivel medio bajo el lema 2022 “Mira estoy haciendo algo nuevo” celebramos la Pascua, reflexio-
nando acerca de los clamores del mundo, comprometiéndonos a reparar este mundo herido pero con la 
mirada y el corazón puestos en el amor la verdad y la justicia.

El 24 de junio celebramos el día de Nuestro Patrono “El Sagrado Corazón de Jesús”. Es "la fiesta del 
amor", “del perdón”, de un "corazón que ha amado tanto", que es capaz de ir a nuestro encuentro. Jesús 
es el Buen Pastor, cuida de cada uno/a de nosotros/as. Somos esas ovejas de las que habla la parábola, 
y nuestro Pastor, Jesús, nos irá a buscar a cada uno/a de nosotros/as cuando nos alejemos del camino 
del amor.

Compartimos los diferentes proyectos que se van realizando en los diferentes niveles. Hace ya más 
de siete años que desde el nivel inicial nos sumamos al programa de escuelas verdes del gobierno de la 
ciudad, siendo una institución comprometida con la educación y el cuidado ambiental.

Después de dos años muy particulares, el nivel primario volvió al colegio y a sus rutinas, algo que 
tanto deseábamos. Y… ¡Volvimos a compartir los actos escolares en la escuela! Este año, la propuesta 
es poder encontrarnos todos a festejar, conmemorar fechas importantes, homenajear a nuestros héroes, 
recordar nuestra historia y traerla al presente… 

Este año hemos podido retomar los talleres en el nivel medio, tanto los deportivos como los que lla-
mamos “de expresión”. Sobre los primeros, casi todos los conocen, ya que se realizan hace muchísimos 
años (pausa pandémica en el medio) y son de Handball, Fútbol y Voley. Sin embargo, queremos contar 
con mayor profundad sobre los otros talleres, esos que posibilitan el despliegue de habilidades y conoci-
miento de una manera creativa, diferente a las propuestas áulicas, y que convocan a los estudiantes por 
sus intereses. Este año los chicos y chicas pueden elegir asistir a contraturno a Huerta, Teatro, dibujo-co-
mic y caricatura, taller literario y taller de producción de Podcast. 

“Que el Sagrado Corazón bendiga a cada una de sus familias”

Equipo de pastoral.
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Mes del Sagrado Corazón

Es un tiempo para entrar en la profundidad del Corazón de Jesús, los/as invito a te-
ner un momento de oración en familia reflexionando el Evangelio de la Solemnidad.

Lectura del evangelio según San Lucas 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos y escribas esta parábola:
—«Si uno de vosotros tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿no deja 

las noventa y nueve en el campo y va tras la descarriada, hasta que la 
encuentra? Y, cuando la encuentra, se la carga sobre los hombros, muy 
contento; y, al llegar a casa, reúne a los amigos y a los vecinos para de-
cirles: "¡Felicitadme!, he encontrado la oveja que se me había perdido."

Os digo que así también habrá más alegría en el cielo por un solo pe-
cador que se convierta que por noventa y nueve justos que no necesitan 
convertirse.» (15, 3-7)

Jesucristo, nos muestra un rasgo de su misión. No nació para ser servido por todos 
nosotros/as. No vino como un gran rey, sino que se hizo pastor: sencillo, humilde, 
cuya mirada y corazón estaba dirigida a su “Abba” (Papá en arameo).

Jesús es el Buen Pastor, cuida de cada uno/a de nosotros/as. Somos esas ovejas de 
las que habla la parábola, y nuestro Pastor, Jesús, nos irá a buscar a cada uno/a de 
nosotros/as cuando nos alejemos del camino del amor. Y esa alegría no solo es de 
Él, sino tambien del cielo

Preguntas para la reflexión:
¿Busco tener una actitud filial con Dios? ¿Vivo como su hijo/a?, ¿Cuáles son esas 

actitudes o comportamientos que hoy me alejan de Dios? ¿Siento que me viene a 
buscar, a cargar nuestras debilidades? ¿Siento en mi corazón su presencia, su amor 
incondicional?

Recemos en familia:
“..habrá alegría en el cielo.. (15,7)”

por cada ser humano que…. 
cambie el corazón
siga a Jesús
viva el Evangelio
ayude al necesitado/a
encuentre la vida nueva
crea y espere en Jesús
viva el amor, la vedad y la justicia en la vida 
cotidiana, teniendo “los mismos sentimientos 
de Cristo Jesús” como dice el Apóstol Pablo. 

Prof. Gustavo Diaz
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Día de la familia

Celebramos 
Ser en 

Comunidad



Domingo 12º durante el año
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Dadles vosotros de comer.
Gén 14,18-20;
Sal 109,1.2.3.4;
Pb 11,23-26; 
Lc 9,11b-17.

domingo

19
de junio

Jesús se puso a hablar al gentío del reino 
de Dios y curó a los que lo necesitaban. 
Caía la tarde, y los Doce se le acercaron 
a decirle: «Despide a la gente; que va-
yan a las aldeas y cortijos de alrededor 
a buscar alojamiento y comida, porque 
aquí estamos en descampado.» Él les 
contestó: «Dadles vosotros de comer.» 
Ellos replicaron: «No tenemos más que 
cinco panes y dos peces; a no ser que 
vayamos a comprar de comer para todo 
este gentío.» Porque eran unos cinco 
mil hombres. Jesús dijo a sus discípu-
los: «Decidles que se echen en grupos 
de unos cincuenta.» Lo hicieron así, y 
todos se echaron. Él, tomando los cinco 
panes y los dos peces, alzó la mirada 
al cielo, pronunció la bendición sobre 
ellos, los partió y se los dio a los dis-
cípulos para que se los sirvieran a la 
gente. Comieron todos y se saciaron, y 
cogieron las sobras: doce cestos.

Reflexión Litúrgica: 
Queridos hermanos, en este evangelio Jesús dice a los apóstoles “Deles ustedes de comer”. 
Pero qué ironía ellos les muestran las dificultades para hacerlo con una excusa: “no tenemos 
tantos panes”, ¿Es que Jesús no les acaba de decir lo que tienen que hacer? Así aveces tam-
bién nosotros nos comportamos ante un pedido del Señor: poniendo excusas con nuestras 
apariencias lógicas.
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Conmemoración del fallecimiento de Güemes
17 de junio: Día Nacional de la Libertad Latinoamericana,

paso a la inmortalidad de Martín Miguel de Güemes
El 17 de junio de cada año, conmemoramos el paso a la inmortalidad del General Don Martín 

Miguel de Güemes".
Nació en Salta el 8 de febrero de 1785 y con el correr de los años se convirtió en el líder de 

la guerra que frenó el avance español y una pieza clave en la campaña independentista de San 
Martín. 

Estudió en Buenos Aires y participó en la defensa de Buenos Aires durante las invasiones inglesas.
Sumó experiencia militar y se puso al frente de la resistencia a los realistas en su provincia 

natal. El 15 de mayo de 1815 fue electo como gobernador de Salta hasta 1820.
En sus Memorias, el general unitario José María Paz se quejaba de Martín Miguel de Güemes, 

el jefe de los Infernales: “Poseía la elocuencia peculiar que arrastra a las masas de nuestro país. 
Principió por identificarse con los gauchos. Desde entonces empleó el bien conocido arbitrio de 
otros caudillos de indisponer a la plebe contra la clase más elevada de la sociedad (…) sin embar-
go este orador tenía para los gauchos tal unción en sus palabras y una elocuencia tan persuasiva, 
que hubieran ido en derechura a hacerse matar para probarle su convencimiento y su adhesión”. 
(1)

Güemes se hacía entender, tanto por la “clase ínfima”, o sea la máxima al menos numéricamen-
te, que lo llamó “el Padre de los Pobres”, como por la “más elevada de la sociedad” que comenzó 
a odiarlo con la prolijidad y la perseverancia con que odian los “más elevados”.

José María Paz admitía: “Era adorado por sus gauchos, que no veían en su ídolo sino al repre-
sentante de la ínfima clase, al protector y al padre de los pobres, como lo llamaban, y también, 
al patriota sincero y decidido por la independencia porque lo era en alto grado. El despreció las 
ofertas de los generales realistas, hizo una guerra porfiada y al fin, tuvo la gloria de morir por la 
causa de su elección, que era la de la América entera”. 

Bartolomé Mitre, siguiendo a Paz, alertaba sobre Güemes: “Aunque educado y perteneciente a 
una clase notable de Salta, Martín Güemes manifestó siempre una tendencia a halagar las pasio-
nes de las multitudes para conquistarse su afecto y dividirlas de las clases cultas de la sociedad, 
haciendo de ellas el pedestal de su elevación”. (3)

El pueblo de Salta le rindió al jefe de los Infernales el mejor homenaje: a los diez días de su 
muerte, al mando del coronel Vidt, pudo recuperar la ciudad de Salta de manos de los realistas y 
expulsarlos definitivamente del Norte argentino.

En cambio, Manuel Belgrano, como San Martín, valoraba claramente la acción de Güemes y así 
le retribuía esa confianza el caudillo norteño: “Hace Ud. muy bien en reírse de los doctores; sus 
vocinglerías se las lleva el viento. Mis afanes y desvelos no tienen más objeto que el bien general 
y en esta inteligencia no hago caso de todos esos malvados que tratan de dividirnos. Así pues, 
trabajemos con empeño y tesón, que si las generaciones presentes nos son ingratas, las futuras 
venerarán nuestra memoria, que es la recompensa que deben esperar los patriotas”.

El 17 de junio de 1821 los pobres de Salta y sus alrededores se quedaron sin padre. Moría 
Martín Miguel de Güemes tras varios días de agonía. El pueblo que lo había acompañado en las 
buenas y en las malas, concurrió en masa a su entierro en la Capilla de Chamical.

Felipe Pigna (Historiador)
Fuente: https://www.argentina.gob.ar/

https://www.argentina.gob.ar/ 
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Aniversario Manuel Belgrano
Manuel Belgrano, un prócer desobediente

por Mara Espasande
Se cumple un nuevo aniversario de la muerte de Manuel Belgrano y, también, un nuevo día 

de la Bandera nacional. Hace 210 años un grupo de hombres y mujeres presenciaron, por pri-
mera vez, el izamiento de la insignia celesta y blanca. Pero en Buenos Aires, con la instauración 
del Primer Triunvirato, la contrarrevolución se encontraba en marcha. La burguesía comercial 
porteña intentaba moderar el ímpetu revolucionario de los hombres de Mayo. Asustados por 
la acción de Belgrano, le ordenaron “ocultar disimuladamente” la nueva bandera. Pero dos 
meses después, en la ciudad de Jujuy, Belgrano desobedeció la orden y volvió a izar la celeste 
y blanca, diciéndole al pueblo: “…Por primera vez veis la bandera nacional en mis manos (…) ya 
nos distingue de las demás naciones del globo…” (1). En esta arenga Belgrano expresó no solo 
la convicción de que estaban construyendo una nueva nación sino también, que era el pueblo 
quien definiría el destino de la misma. Y así lo enunció: “…yo no soy más que un jefe á quien 
vosotros impulsáis con vuestros hechos, con vuestro ardor, con vuestro patriotismo. Si, os 
seguiré imitando vuestras acciones y todo el entusiasmo de que sólo son capaces los hombres 
libres para sacar á sus hermanos de la opresión” (2).

Cuando Buenos Aires se enteró de este acontecimiento envió una misiva mucho menos sutil 
que la anterior donde lo acusó –directamente- de “rebeldía y desobediencia al poder político”. 
El prócer se excusó diciendo que nunca le había llegado la primera notificación. Las dificulta-
des en el las comunicaciones de aquella época, hicieron creíble esta picardía.

En estas circunstancias, comenzó a gestarse una de las páginas más heroicas de nuestra 
historia, donde se puso de manifiesto el sustento popular de la Revolución y el liderazgo de 
Belgrano que convocó al pueblo jujeño a dejar arrasada su propia tierra, y quemar todo lo que 
pudiera serle de utilidad a los realistas que avanzaban decididamente desde el Alto Perú. El 
“Éxodo jujeño” –tal como se conoció a este hecho- comenzó a principios de agosto de 1812 
y movilizó a los habitantes de esa región hasta la ciudad de Tucumán. Allí, Belgrano recibió 
nuevas instrucciones de Buenos Aires: no exponer al Ejército a una batalla en situación desfa-
vorable, recomendando el repliegue a la ciudad de Córdoba.

Sin embargo, el pueblo tucumano estaba decidido a pelear y reforzar con milicias a un Ejér-
cito mal preparado y en inferioridad numérica. Belgrano asumió el desafío de dar batalla, des-
obedeciendo por segunda vez las órdenes de la ciudad puerto. Así, se obtuvieron los triunfos 
en Tucumán y, luego, en Salta, enarbolando la bandera blanca y celeste que, por primera vez 
en nuestra historia, guiaba las tropas en el campo de batalla.

Con su doble desobediencia, Manuel Belgrano contribuyó, por un lado, a la defensa del 
territorio suramericano; por el otro, a fortalecer la moral y el compromiso de quienes estaban 
dando la vida por la naciente Patria; y, finalmente, al debilitamiento de un gobierno conserva-
dor que sería derrocado por un levantamiento encabezado por el recién llegado José de San 
Martín. Se inauguraba así, una nueva etapa del proceso revolucionario donde nuestro “prócer 
desobediente” seguiría teniendo un rol protagónico. 

(1) Cicarelli, V. E. (2012). Belgrano y la Bandera nacional de nuestra libertad civil. Jujuy: Ediciones culturales de Jujuy. Pág. 29.

(2) Íbidem.
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Junio 2022
No juzguen, para no ser juzgados.
2Rey 17,5-8.13-15a.18; Sal 59,3.4-5.12-13; Mt 7, 1-5.

No juzguen, para no ser juzgados. Porque con el criterio con que ustedes juzguen se los juzgará, 
y la medida con que midan se usará para ustedes. Mt 7, 1-2

Tratad a los demás como queréis que ellos os traten.
2Rey 19,9b-11.14-21.31-35a.36; Sal 47,2-3a.3b-4.10-11; Mt 7, 6.12-14.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No deis lo santo a los perros, ni les echéis vuestras 
perlas a los cerdos; las pisotearán y luego se volverán para destrozaros. Tratad a los demás como 
queréis que ellos os traten; en esto consiste la Ley y los profetas. Mt 7,6.12 

Por sus frutos los conoceréis.
2Rey 22,8-13;23,1-3; Sal 118,33.34.35.36.37.40; Mt 7, 15-20.

Dijo Jesús a sus discípulos: «Cuidado con los falsos profetas; se acercan con piel de oveja, pero 
por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. A ver, ¿acaso se cosechan uvas de 
las zarzas o higos de los cardos? Los árboles sanos dan frutos buenos; los árboles dañados dan 
frutos malos. Un árbol sano no puede dar frutos malos, ni un árbol dañado dar frutos buenos. El 
árbol que no da fruto bueno se tala y se echa al fuego. Es decir, que por sus frutos los conoce-
réis.». Mt 7, 15-20

La casa edificada sobre roca y la casa edificada sobre arena.
2Rey 24,8-17; Sal 78,1-2.3-5.8.9; Mt 7, 21-29.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No todo el que me dice Señor, Señor entrará en 
el reino de los cielos, sino el que cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo. Aquel día 
muchos dirán: Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu nombre, y en tu nombre echado demo-
nios, y no hemos hecho en tu nombre muchos milagros? Yo entonces les declararé: Nunca os he 
conocido. Alejaos de mí, malvados. El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se 
parece a aquel hombre prudente que edificó su casa sobre roca. Mt 7, 21-24

Has escondido estas cosas a los sabios.
Deu 7,6-11; Sal 102,1-2.3-4.6-7.8.10; Jn 4,7-16; Mt 11, 25-30.

Exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas 
a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido 
mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie co-
noce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar». Mt 11, 25-27

Basta que digas una palabra.
Lam 2, 2. 10-14. 18-19; Sal 73, 1-2. 3-5a. 5b-7. 20-21; Mt 8, 5-17.

Al entrar en Cafarnaún, se le acercó un centurión, rogándole: «Señor, mi sirviente está en casa 
enfermo de parálisis y sufre terriblemente». Jesús le dijo: «Yo mismo iré a curarlo». Pero el cen-
turión respondió: «Señor, no soy digno de que entres en mi casa; basta que digas una palabra y 
mi sirviente se sanará. Porque cuando yo, que no soy más que un oficial subalterno, digo a uno 
de los soldados que están a mis órdenes: “Ve”, él va, y a otro: “Ven”, él viene; y cuando digo a 
mi sirviente: “Tienes que hacer esto”, él lo hace». Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que 
lo seguían: «Les aseguro que no he encontrado a nadie en Israel que tenga tanta fe.» Mt 8, 5-11

lunes
20

martes
21

miércoles
22

jueves
23

viernes
24

sábado
25
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Domingo 13º durante el año

Sígueme.
1Rey 19,16b.19-21; 
Sal 15,1-2a.5.7-8.9-10.11; 
Pb 5,1.13-18; 
Lc 9,51-62.

domingo

26
de junio

Cuando se completaron los días en que iba a ser llevado al cielo, Jesús tomó la 
decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros delante de él. Puestos en camino, 
entraron en una aldea de samaritanos para hacer los preparativos. Pero no lo 
recibieron, porque su aspecto era el de uno que caminaba hacia Jerusalén. Al 
ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le dijeron: «Señor, ¿quieres que di-
gamos que baje fuego del cielo que acabe 
con ellos?». Él se volvió y los regañó. Y 
se encaminaron hacia otra aldea. Mientras 
iban de camino, le dijo uno: «Te seguiré 
adondequiera que vayas». Jesús le respon-
dió: «Las zorras tienen madrigueras, y los 
pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del 
hombre no tiene donde reclinar la cabe-
za». A otro le dijo: «Sígueme». El respon-
dió: «Señor, déjame primero ir a enterrar 
a mi padre». Le contestó: «Deja que los 
muertos entierren a sus muertos; tú vete a 
anunciar el reino de Dios». Otro le dijo: 
«Te seguiré, Señor. Pero déjame primero 
despedirme de los de mi casa». Jesús le 
contestó: «Nadie que pone la mano en el 
arado y mira hacia atrás vale para el reino 
de Dios».

Reflexión Litúrgica: 
Queridos hermanos en este evangelio Jesús anuncia algo urgente: el reino de Dios. Y porque 
ya llega, todo lo otro queda subordinado. Tres realidades esencialmente humanas aparecen 
en estos breves diálogos: un techo donde acobijarse, la tradición de enterar a los muertos y 
las relaciones familiares. Inclusive esa realidad tan valiosa, Jesús nos dice que no son ab-
solutas y debemos vivirlas en función del reino de Dios.
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Proyectos 2022

Huerta en el nivel inicial
Hace ya más de siete años que desde el 

nivel inicial nos sumamos al programa de 
escuelas verdes del gobierno de la ciudad, 
siendo una institución comprometida con 
la educación y el cuidado ambiental.

Como docentes sabemos que los niños 
son el principal agente de cambio, siendo 
el ámbito escolar el sitio más propicio para 
iniciarse en el cuidado del medio ambien-
te. Es por ello que este año sumamos a 
nuestras mañanas y a la vida de los niños 
diferentes propuestas, las cuales están 
pensadas para cada nivel. 

Nivel 2, trabajará la contaminación sonora. Nivel 3, el cuidado del agua. Nivel 4, 
compostaje en la escuela. Nivel 5, la huerta. Los ejes fueron pensados para que du-
rante el recorrido del Jardín todos puedan tener la posibilidad de conocer y trabajar 
diferentes temáticas.

La huerta es una propuesta muy valiosa. Promueve el descubrimiento, la explo-
ración, experimentación, revalorización y el contacto con la tierra, con la misma na-
turaleza. 

Esta propuesta proporciona herramientas para que el alumno se transforme en 
un ser activo, que genere respeto por el aprovechamiento de la naturaleza, conozca 
cuales son sus posibilidades, su cuidado y poder hacer un recorrido sobre cómo cre-
cen las plantas, que existen de diferentes 
tamaños, colores, texturas, que se utilizan 
algunas para cocinar, otras para decorar o 
también para usos medicinales. 

Nivel 5, este año, realizará la huerta con 
diferentes plantas, las mismas serán sem-
bradas por los niños, quienes se encarga-
rán de preparar la tierra y de ver su reco-
rrido desde el sembrado hasta la cosecha, 
registrando lo observado. 

Desde el nivel inicial apostamos y apun-
tamos a una educación para el cuidado del 
medio ambiente, ya que cada uno desde su lugar como alumno, hermano, familia, 
puede realizar pequeñas acciones, pero significantes. Necesitamos una sociedad más 
comprometida y que mejor que comenzar con los más pequeños, ¿nos ayudas?

Podes encontrar ideas o sumarte a colaborar desde nuestro Instagram 
@eco.sagrado.

Antonella Yetman
Docente de Nivel Inicial

https://www.instagram.com/eco.sagrado/?hl=es-la
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En el Nivel Inicial celebramos la Pascua como 
Jesús nos enseñó, junto a nuestros amigos, com-
partiendo el pan en comunidad, pero también de 
la manera que mejor lo sabemos hacer: cantando 
y jugando.

Compartimos hermosos encuentros, que fue-
ron verdaderas fiestas para todos.

Los mismos tuvieron un valor especial agrega-
do, ya que después de dos años, pudimos volver 

a reunirnos con las familias del sagrado para celebrar juntos que somos amigos de 
Jesús. Todos nos sentíamos con muchas ganas de vernos cara a cara nuevamente.

El padre Guille presidió las celebraciones y nos 
enseñó que "Pascua es mesa compartida, es dar-
nos nosotros mismos en el encuentro con el otro." 
Y que nuestra alegría, no tenía que quedar ahí en 
ese encuentro, sino ser compartida con otros.

 Y probablemente eso hicieron muchos, con-
tando lo vivido al llegar a sus casas, y transmitien-
do esa emoción que pudimos ver en los rostros al 
salir de nuestra hermosa capilla, llenos de gratitud. 

Cómo nos pidió el Papa Francisco, hicimos lío, dejamos la capilla llena de migas y 
marcas en el corazón. 

Algunos de los más pequeñitos del Jardín, cada 
vez que me ven entrar a la sala, todavía me pre-
guntan “¿Va casa Shesús?”, lo que significa que 
¡Quieren volver!. Esto permite darnos cuenta que 
cuando la familia y la institución se unen, generan 
experiencias de aprendizaje imborrables en el co-
razón de los niños y niñas, y en este caso son hue-
llas en sus primeros pasos en el camino de fé.

Gracias a todos los que tuvieron la posibilidad 
de sumarse y participar con el amor que lo hicieron.

Pido a Jesús que podamos seguir creciendo como comunidad para llevar a cada 
corazón el milagro de Jesús.

¡¡Feliz pascua de resurrección!!
Gabriela Bruno

Celebramos la PASCUA
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Junio - Julio 2022
Maestro, te seguiré adonde vayas.
Am 2,6-10.13-16; Sal 49; Mt 8, 18-22.

Al verse rodeado de tanta gente, Jesús mandó a sus discípulos que cruzaran a la otra orilla. En-
tonces se aproximó un escriba y le dijo: «Maestro, te seguiré adonde vayas». Jesús le respondió: 
«Los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus nidos; pero el Hijo del hombre no tiene 
dónde reclinar la cabeza». Otro de sus discípulos le dijo: «Señor, permíteme que vaya antes a 
enterrar a mi padre». Pero Jesús le respondió: «Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus 
muertos». Mt 8, 18-22

Increpó a los vientos y al lago, y vino una gran calma.
Am 3,1-8;4,11-12; Sal 5,5-8; Mt 8, 23-27.

Subió Jesús a la barca, y sus discípulos lo siguieron. De pronto, se levantó un temporal tan fuerte 
que la barca desaparecía entre las olas; él dormía. Se acercaron los discípulos y lo despertaron, 
gritándole: «¡Señor, sálvanos, que nos hundimos!». Él les dijo: «¡Cobardes! ¡Qué poca fe!». Se 
puso en pie, increpó a los vientos y al lago, y vino una gran calma. Ellos se preguntaban admira-
dos: «¿Quién es este? ¡Hasta el viento y el agua le obedecen!». Mt 8, 23-27 

Te daré las llaves del Reino de los Cielos.
Hech 12,1-11; Sal 33,2-3.4-5.6-7.8-9; 2Pb 4,6-8.17-18; Mt 16, 13-19.

Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte 
no prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la 
tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo». 
Mt 16, 18-19

¿Por qué piensan mal?
Am 7,10-17; Sal 18; Mt 9, 1-8.

Entonces le presentaron a un paralítico tendido en una camilla. Al ver la fe de esos hombres, 
Jesús dijo al paralítico: «Ten confianza, hijo, tus pecados te son perdonados». Algunos escribas 
pensaron: «Este hombre blasfema». Jesús, leyendo sus pensamientos, les dijo: «¿Por qué pien-
san mal? ¿Qué es más fácil decir: “Tus pecados te son perdonados”, o “Levántate y camina”? 
Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre tiene sobre la tierra el poder de perdonar los 
pecados –dijo al paralítico– levántate, toma tu camilla y vete a tu casa». Él se levantó y se fue 
a su casa. Mt 9, 2-7

Publicanos y pecadores.
Am 8,4-6.9-12; Sal 118; Mt 9, 9-13.

Mientras Jesús estaba comiendo en la casa, acudieron muchos publicanos y pecadores, y se sen-
taron a comer con él y sus discípulos. Al ver esto, los fariseos dijeron a los discípulos: «¿Por qué 
su Maestro come con publicanos y pecadores?». Jesús, que había oído, respondió: «No son los 
sanos los que tienen necesidad del médico, sino los enfermos. Mt 9, 9-13

Llegará un día en que ayunarán.
Am 9, 11-15.; Sal 84; Mt 9, 14-17.

Se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, preguntándole: «¿Por qué nosotros y los fariseos 
ayunamos a menudo y, en cambio, tus discípulos no ayunan?» Jesús les dijo: «¿Es que pueden 
guardar luto los invitados a la boda, mientras el novio está con ellos? Llegará un día en que se 
lleven al novio, y entonces ayunarán. Mt 9,14-15
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Paz a esta casa.
Prof 66,10-14c; 
Sal 65; 
Pb 6,14-18; 
Lc 10,1-12.17-20.

domingo

3
de julio

Reflexión Litúrgica

El evangelio de Lucas nos presenta a Jesús instruyendo a sus discípulos y enviándolos a pre-
dicar de dos en dos. Nuestra misión, a pesar de los rechazos, será siempre seguir anunciando 
el Reino de Paz que trae El Señor. Hace ya un tiempo, el Papa Francisco nos ha dicho algo 
que vale la pena recordar: “La Iglesia ha de salir de sí misma a la periferia, a dar testimonio 
del Evangelio y a encontrarse con los demás”. Hoy como aquellos discípulos, somos envia-
dos: ¿Somos espectadores o protagonistas de este desafío?

Designó el Señor otros setenta y dos, y los mandó 
delante de él, de dos en dos, a todos los pueblos y 
lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: «La mies 
es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al 
dueño de la mies que envíe obreros a su mies. ¡Po-
neos en camino! Mirad que os envío como corde-
ros en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, 
ni sandalias; y no saludéis a nadie por el camino. 
Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a 
esta casa”. Y si allí hay gente de paz, descansará so-
bre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. Que-
daos en la misma casa, comiendo y bebiendo de 
lo que tengan: porque el obrero merece su salario. 
No andéis cambiando de casa en casa. Si entráis en 
una ciudad y os reciben, comed lo que os pongan, 
curad a los enfermos que haya en ella, y decidles: 
“El reino de Dios ha llegado a vosotros”. Pero si en-
tráis en una ciudad y no os reciben, saliendo a sus 
plazas, decid: “Hasta el polvo de vuestra ciudad, que se nos ha pegado a los pies, nos lo 
sacudimos sobre vosotros. De todos modos, sabed que el reino de Dios ha llegado”. Os 
digo que aquel día será más llevadero para Sodoma que para esa ciudad». Los setenta 
y dos volvieron con alegría diciendo: «Señor, hasta los demonios se nos someten en tu 
nombre». Él les dijo: «Estaba viendo a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad: os 
he dado el poder de pisotear serpientes y escorpiones y todo poder del enemigo, y nada 
os hará daño alguno. Sin embargo, no estéis alegres porque se os someten los espíritus; 
estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo».

Domingo 14º durante el año
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LA FIESTA ES VOLVERTE A VER…
Después de dos años muy particulares, volvimos al colegio y a 

sus rutinas, algo que tanto deseábamos.
Y… ¡Volvimos a compartir los actos escolares en la escuela! 
Este año, la propuesta es poder encontrarnos todos a festejar, 

conmemorar fechas importantes, homenajear a nuestros héroes, 
recordar nuestra historia y traerla al presente…

Hacer juntos, armar entre todos, comprender por qué nos re-
unimos, fijar conceptos importantes… Estas ideas nos llevaron a repensar los actos patrios. 
Cambiamos el formato: las fechas patrias ya no quedan a cargo de un solo grado sino que 
todos tenemos participación activa en su armado. 

Así, en un verdadero trabajo en equipo, y reuniendo a todo el 
nivel en la explanada, cada grado pudo mostrar lo que se trabajó 
en las aulas, y compartimos fechas muy sensibles como el 24 de 
marzo para recordar siempre que Aquello que no late en nuestra 
memoria, que no se valora ni se aprecia, puede dar lugar a que 
se repitan hechos que no queremos jamás volver a vivir. Como 
canta León Gieco: “Todo está escondido en la memoria, refugio de 
la vida y de la historia”. 

Lograr que la Verdad histórica no se acalle y que la Justicia impere es, sin dudas, un tra-
bajo colectivo. Siempre teniendo en cuenta que allí donde haya una escuela que posibilite 
el pensamiento crítico y honre la memoria de lo vivido, la Justicia 
estará cada día un poquito más cerca.

Este año también quisimos homenajear especialmente a nues-
tros veteranos y caídos en nuestras Islas Malvinas, ya que se cum-
plieron 40 años de aquel 2 de abril de 1982 que tanto nos conmo-
vió a todos los argentinos.

Al 25 de mayo, quisimos vivirlo como una gran fiesta! 
Conocer cómo se vivía en aquellos años del 1800 en el enton-

ces Virreinato del Río de la Plata, con costumbres tan distintas a las actuales, al igual que las 
viviendas, el transporte, la vestimenta y las formas de vestir, de jugar, de vivir…

Revisamos ideas y conceptos, recordando que el 25 de Mayo de 1810 fue el inicio de la 
Revolución y no el final. Ese día se inició un proceso revolucio-
nario que tendría sus efectos tiempo después. No se buscaba la 
independencia por esa época, ese sería el objetivo de otra de las 
fechas que recordaremos en muy poco tiempo: el 9 de Julio de 
1816.

Así en nuestro querido Sagrado, buscamos la forma de reen-
contramos y seguir aprendiendo JUNTOS.

Proyectos 2022 (Nivel Primario)
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Este año, buscamos resignificar y generar espacios que permitan a docentes y alumnos vivir 
cada día de la Semana Santa desde lo simple y significativo. Juntos nos propusimos acompañar a 
Jesús en situaciones importantes de su vida. Cada grado tuvo la consigna de preparar con su cate-
quista, un momento de celebración y oración para el resto del Cole. Durante esos días finalizaba 
el recreo y los cursos se sentaban en el patio, muy entusiasmados, para esperar y ver qué nos iba 
a ir mostrando cada grado.

En 1º y 2º grado, aprendieron cómo fue la llegada de Jesús 
a Jerusalén y a partir de eso, se pusieron a pensar en cómo re-
cibimos a Jesús. Hicieron muchos carteles con dibujos y frases 
mientras que segundo grado hizo unos ramos decorados. Le 
mostraron a todo el colegio lo que habían preparado ponién-
dose en fila, mientras Jesús pasaba en medio de ellos y los 
saludaba. Recreamos la entrada triunfal de Jesús a Jerusalén, 
lo recibimos con cantos y sus ramos y carteles.

En 3º grado, primero pensaron en todas las cosas que les dan miedo y los asustan. Los chicos 
y las chicas le escribieron una carta a Papá Dios donde le contaban sobre esos miedos y le pedían 
que les dé la fuerza para superarlos, de la misma manera que Jesús lo hizo en el huerto de Getse-
maní. Adelante de todo el cole ofrecieron sus cartas y cantaron una canción.

Los chicos y las chicas de 4º grado hicieron varias representaciones 
de situaciones de la vida cotidiana mostrando aquellas veces en las que 
hacemos cosas que ponen tristes a todos, como cuando nos peleamos 
con nuestros hermanos y compañeros; cuando dejamos de lado a alguien 
que nos necesita para seguir jugando o cuando nos reímos del que se cae. 
Representaron también la bíblica negación de Pedro, y así nos ayudaron a 
preparar nuestro corazón para vivir la Pascua junto a Jesús.

Los chicos y chicas de 5º grado realizaron el lavatorio de los pies; en-
tre ellos fueron ayudándose y lavando simbólicamente uno de sus pies. 
Prepararon para acompañar ese momento una canción a modo de ora-
ción con el mensaje que nos dio Jesús, de ser serviciales con los demás. 

Los chicos y las chicas de 6º grado representaron la última cena, compartieron el pan como 
Jesús nos enseñó.

Y finalmente llegó el día tan esperado, la resurrección de 
Jesús. Estuvo a cargo de 7º grado; tuvieron la hermosa tarea 
de salir a anunciar que Jesús está vivo. Se encargaron de dar 
la buena noticia a todo el colegio y repartieron a todos los 
grados tarjetas que ellos mismos prepararon.

Fue una verdadera fiesta y lo más hermoso fue verlos 
como solitos iban entrando en clima de celebración y gustando el sentido de cada momento de 
Pascua.

Hicimos mucho lío, pero eso nos permitió vivir la Pascua en comunidad, y nos encantó.
Agradecemos a todos los alumnos y sus maestros, maestras y catequistas por todo el trabajo 

y la dedicación que pusieron para estas celebraciones Pascuales y al Equipo Directivo que como 
siempre nos acompaña a celebrar que somos amigos de Jesús ¡¡Feliz Pascua de resurrección!!

Catequistas de Primaria

Celebramos la Pascua en comunidad
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Mi hija acaba de morir. Pero ven tú, y vivirá.
Prof 2,16.17b-18.21-22; Sal 144; Mt 9, 18-26.

Jesús llegó a casa del personaje y, al ver a los flautistas y el alboroto de la gente, dijo: 
«¡Fuera! La niña no está muerta, está dormida». Se reían de él. Cuando echaron a la gen-
te, entró él, cogió a la niña de la mano, y ella se puso en pie. La noticia se divulgó por 
toda aquella comarca. Mt 9, 23-26

La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos.
Prof 8,4-7.11.13; Sal 113B,3-4.5-6.7ab-8.9-10; Mt 9, 32-38.

Al ver a las gentes, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, 
como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: «La mies es abundante, 
pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores 
a su mies». Mt 9, 36-38 

Id a las ovejas descarriadas de Israel.
Prof 10,1-3.7-8.12; Sal 104; Mt 10, 1-7.

A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: «No vayáis a tierra de gentiles, ni 
entréis en las ciudades de Samaria, sino id a las ovejas descarriadas de Israel. Id y procla-
mad que el reino de los cielos está cerca». Mt 10, 5-7

El día del Juicio.
Prof 11,1-4.8c-9; Sal 79; Mt 10, 7-15.

Si esa casa lo merece, que la paz descienda sobre ella; pero si es indigna, que esa paz 
vuelva a ustedes. Y si no los reciben ni quieren escuchar sus palabras, al irse de esa casa 
o de esa ciudad, sacudan hasta el polvo de sus pies. Les aseguro que, en el día del Juicio, 
Sodoma y Gomorra serán tratadas menos rigurosamente que esa ciudad. Mt 10, 13-15

No seréis vosotros los que habléis, sino el Espíritu de vuestro Padre.
Prof 14,2-10; Sal 50; Mt 10, 16-23.

No acumulen tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre los consumen, y los 
ladrones perforan las paredes y los roban. Acumulen, en cambio, tesoros en el cielo, 
donde no hay polilla ni herrumbre que los consuma, ni ladrones que perforen y roben. 
Allí donde esté tu tesoro, estará también tu corazón. La lámpara del cuerpo es el ojo. 
Si el ojo está sano, todo el cuerpo estará iluminado. Pero si el ojo está enfermo, todo el 
cuerpo estará en tinieblas. Si la luz que hay en ti se oscurece, ¡cuánta oscuridad habrá! 
Mt 10, 16-23

No tengáis miedo a los que matan el cuerpo.
Is 6,1-8; Sal 92; Mt 10, 24-33.

No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. No, temed 
al que puede destruir con el fuego alma y cuerpo. ¿No se venden un par de gorriones por 
unos cuartos? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin que lo disponga vuestro Padre. 
Pues vosotros hasta los cabellos de la cabeza tenéis contados. Por eso, no tengáis miedo; 
no hay comparación entre vosotros y los gorriones. Si uno se pone de mi parte ante los 
hombres, yo también me pondré de su parte ante mi Padre del cielo. Y si uno me niega 
ante los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre del cielo». Mt 10, 28-33
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Domingo 15º durante el año

Anda y haz tú lo mismo.
Deu 30,10-14; 
Sal 68,14.17.30-31.33-34.36ab.37; 
Pb 1,15-20; 
Lc 10,25-37.

domingo

10
de julio

Reflexión Litúrgica

En cambio el samaritano, cuando vio a ese hombre, “sintió compasión” dice el Evangelio. 
Se acercó, le vendó las heridas, poniendo sobre ellas un poco de aceite y de vino; luego lo 
cargó sobre su cabalgadura, lo llevó a un albergue y pagó el hospedaje por él... En definitiva, 
se hizo cargo de él: es el ejemplo del amor al prójimo. él pone en práctica la voluntad de 
Dios, que quiere la misericordia más que los sacrificios. Dios siempre quiere la misericordia 
y no la condena hacia todos. Quiere la misericordia del corazón, porque Él es misericordioso 
y sabe comprender bien nuestras miserias, nuestras dificultades y también nuestros pecados. 
A todos nos da este corazón misericordioso. El samaritano hace precisamente esto: imita la 
misericordia de Dios, la misericordia hacia quien está necesitado. (Papa Francisco)

En aquel tiempo, se levantó un maestro de la ley 
y preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: «Maes-
tro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida 
eterna?». Él le dijo: «¿Qué está escrito en la ley? 
¿Qué lees en ella?». El respondió: «“Amarás al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu 
alma y con toda tu fuerza” y con toda tu mente. 
Y “a tu prójimo como a ti mismo”». Él le dijo: 
«Has respondido correctamente. Haz esto y ten-
drás la vida». Pero el maestro de la ley, querien-
do justificarse, dijo a Jesús: «¿Y quién es mi pró-
jimo?». Respondió Jesús diciendo: «Un hombre 
bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de 
unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a 
palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. 
Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel 
camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. 
Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: 
al verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un 
samaritano que iba de viaje llegó adonde estaba 
él y, al verlo, se compadeció, y acercándose, le 
vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, 
montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, 
sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: “Cuida de él, y lo que gastes de 
más yo te lo pagaré cuando vuelva”. ¿Cuál de estos tres te parece que ha sido prójimo 
del que cayó en manos de los bandidos?». Él dijo: «El que practicó la misericordia con 
él». Jesús le dijo: «Anda y haz tú lo mismo».
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Nadie ama a su patria porque sea grande, sino porque es suya.
Lucio Anneo Séneca

¿Qué significa ser independientes? Quizá sea lo mejor comenzar este breve artículo con una pre-
gunta y no con una afirmación, si bien a esta altura de nuestra tumultuosa historia nadie se atrevería 
a cuestionar esa independencia por la que lucharon nuestros padres fundadores (en paralelo con 
aquellas madres fundadoras que la historia suele relegar al pequeño recuadro destinado a los anec-
dotarios). Pero la primera pregunta nos lleva a una segunda: ¿tiene sentido poner en cuestión nuestra 
independencia hoy día? Y en todo caso: ¿de qué independencia estamos hablando? Si nos referimos a 
la política, declarada solemnemente en aquella ilustre sala tucumana atiborrada de notables un 9 de 
julio de 1816, estamos ante un hecho incuestionable. Pero la independencia política no se reduce a la 
soberanía nacional, la cual debió luego pasar por un prolongado proceso hasta consolidarse (las fron-
teras de lo que hoy es nuestra Argentina no quedaron definitivamente marcadas hasta casi terminado 
el siglo XIX). Una nación también es soberana cuando se gobierna a sí misma de manera eficiente y sin 
depender de poderes o vínculos foráneos. En ese sentido se podría decir que nuestra independencia 
al menos pendió de un hilo en más de una ocasión en estos ya más de dos siglos. ¿Y la independencia 
económica? ¿Y la cultural? Bueno; ahí ya tenemos que comenzar a hilar un poco más fino…

Cuando se declaró la independencia nuestra querida nación todavía no tenía un nombre definido. Se hablaba de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata (o “del Sur”, como todavía reza nuestro himno) pero también estaban el Alto Perú, la Banda Oriental y el Tucumán (que no se 
reducía a la pequeña provincia que hoy así nombramos sino a un territorio mucho más inmenso y antiguo que el aristocrático Buenos Aires, 
quizá más emparentado con Europa que con el interior); después estaba “el Desierto”, esa inmensa llanura sin límites, patria ruda e inhóspita 
de nuestros pobladores originarios. Ese protoestado que todavía tardaría arduas décadas en constituirse como una verdadera nación –guerras 
civiles mediante- no representaba en el fondo más que los despojos de un desarticulado virreinato cuya escisión de la Metrópoli, después de 
un sexenio de gobiernos provisionales, ya se tornaba impostergable. Las circunstancias apremiaban y era el momento de decidir: las fuerzas 
realistas se reagrupaban aquí y allá y la guerra que todavía debían librar San Martín y otros necesitaba una base de legitimidad: era menester 
declarar la independencia para después concretarla. De no haberse hecho entonces, habría significado el colapso de la causa americana, que 
en aquel momento era la causa de la libertad (o mejor dicho: de la Libertad, así con mayúsculas: aquel principio que el propio San Martín ponía 
por encima de todo lo demás, incluso del alimento y el vestido).

Cuando hoy en día ciertos políticos y técnicos hablan de “libertad” se refieren solamente a la libertad de mercado (a veces reducida a la 
mera especulación financiera…). Hay que decir que la libertad de comercio también fue una de las banderas del movimiento emancipatorio 
del siglo XIX y seríamos ingenuos si creyésemos que los héroes de aquella hora sólo observaban valores espirituales abstractos: en muchos 
casos fueron terratenientes con un “serio interés” en poder comerciar libremente y ser prósperos (en otras palabras: los apellidos de la liber-
tad fueron a menudo también los de la riqueza); pero en paralelo tenían una sincera fe en los valores que las revoluciones estadounidense 
y francesa habían acuñado, más allá de sus posteriores derroteros... El movimiento independentista hispanoamericano fue hijo de la razón 
ilustrada y hermano del corazón romántico que en Europa preparaban ya las revoluciones burguesas que habrían de agitar el siglo. 

Lejos estamos de aquellos ímpetus que hoy nos resultan casi novelescos pero que encendieron una mecha que no se apagaría fácilmente 
logrando lo que apenas unos lustros antes parecía imposible. En 1824, apenas ocho años después de declarada nuestra independencia, la 
causa americana alcanzaba su definitiva victoria en la pampa de Ayacucho; ya San Martín y Bolívar habían efectuado su labor, y con ellos otra 
constelación de espíritus cuyos solos nombres llenarían esta página. Luego vendría la larga y lastimosa tarea de dar forma real a esa inde-
pendencia que clamaba por efectuarse más allá de las declaraciones formales. Décadas de sangrientas luchas civiles, el absurdo exterminio 
de los pueblos originarios y un siglo marcado por dictaduras feroces y democracias lábiles representaron una maduración disfuncional muy 
alejada de aquellos ideales fundacionales.

Quizá la lucha que a nosotros nos cabe pueda parecer mucho más sencilla que la de aquellos hombres y mujeres que hoy admiramos al ver 
su estampa en un billete o su porte en el mármol… Pero no nos equivoquemos: la independencia que todavía nos queda por conquistar quizá 
no sea tan difícil de lograr pero sí igual de importante que aquella que se declaró en 1816. De infinitas maneras que debemos meditar día a día 
seguimos siendo dependientes, no sólo de factores foráneos relacionados con la economía globalizada sino también en relación a elementos 
culturales extraños que hemos naturalizado como propios pero que amenazan con convertirnos en parte de un todo indiferenciado donde 
no sólo los valores regionales sino los de la humanidad misma corren el riesgo de desaparecer o enrarecerse hasta tornarse irreconocibles. 

En medio de esta globalización sin tregua que busca nivelar todo y formatear cada una de nuestras acciones y pensamientos, el ejemplo 
de lo que se gestó entre 1810 y 16 puede todavía iluminarnos respecto a cómo debemos comportarnos como nación y pueblo pero también 
como personas, en nuestro día a día, siendo libres en un sentido no sólo económico sino también cultural y espiritual, mostrándonos respe-
tuosos y comprensivos, reconociendo en el otro un hermano y aliado antes que un rival y competidor. Quizá algún día cercano logremos que 
los eternos ideales hoy algo “hackeados” por la maraña informática que nos aliena no se terminen de opacar y podamos cada uno de noso-
tros, en la medida de nuestras fuerzas y posibilidades, brillar en consonancia con esos principios que, a diferencia de los de hoy, poseyeron –y 
poseerán siempre- el dorado fulgor de lo perdurable.

Hernán F. Padín

Día de la independencia Argentina
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Proyectos 2022 (Nivel Medio)
Este año hemos podido retomar los talleres en el nivel medio, tanto los deportivos 

como los que llamamos “de expresión”. Sobre los primeros, casi todos los conocen, ya 
que se realizan hace muchísimos años (pausa pandémica en el medio) y son de Handball, 
Fútbol y Voley.

Sin embargo queremos contar con mayor profundad sobre los otros talleres, esos 
que posibilitan el despliegue de habilidades y conocimiento de una manera creativa, 
diferente a las propuestas áulicas, y que convocan a los estudiantes por sus intereses.

Este año los chicos y chicas pueden elegir asistir a contraturno a Huerta, Teatro, dibu-
jo-comic y caricatura, taller literario y taller de producción de Podcast.

El taller de Huerta tiene como finalidad brindar una introducción al cultivo orgánico. 
Propone tomar conciencia de qué comemos y seguir paso a paso la evolución de la plan-
tación. Elaborar remedios agroecológicos naturales. Fabricar herramientas y macetas 
reutilizando materiales; obtener y aprovechar lo que la naturaleza nos da en medio de la 
ciudad y en un ambiente educativo. 

El taller Literario tiene como objetivo impulsar el interés por la escritura literaria, de-
sarrollando un ámbito donde los estudiantes puedan perfeccionar su expresión escrita. 
Además se busca generar un espacio de disfrute de la literatura y de la valoración de la 
escritura de compañeros de otros cursos. Se acompañará a los jóvenes en las lecturas de 
obras literarias de su interés, a la vez de la estimulación por otras lecturas, que podrán 
ser compartidas en dicho espacio.

El de Dibujo, Comic y Caricatura es un espacio para todos aquellos que sientan pasión 
por el dibujo, las historietas, las viñetas humorísticas y las caricaturas, que gusten de 
contar historias o hacer reír y pensar a través de dibujos, así como develar la psicología 
de una persona exagerando sus rasgos.

En Teatro se trabaja lo relacionado con la técnica actoral, poniendo en juego he-
rramientas y ejercicios del manejo del propio cuerpo. En la primera etapa se aborda la 
desinhibición y desbloqueo, la comunicación, manejo de energía, expresión dramática 
e improvisación. En la segunda etapa, la puesta en escena concreta: construcción de 
personajes, ensayos, técnica vocal, manejo de aire y técnica respiratoria, vocalización, 
puesta final. 

Por último, el taller de Producción de Podcast ha comenzado recientemente, en él 
trabajan desde cero la creación de un podcast, a través de distintas herramientas crea-
tivas. Los alumnos se acercarán a los diferentes tipos de podcast que existen hoy en día 
(de ficción, informativos o educativos), pudiendo desarrollar luego un proyecto indivi-
dual o grupal dependiendo la preferencia de cada estudiante. En última instancia, se 
trabajará sobre la edición del material y su posterior difusión.

Deseamos que estos espacios sean de aprendizaje y disfrute en nuestra casa de es-
tudios, y esperamos que año a año se sumen cada vez más estudiantes, a la vez que 
sigamos sumando diversas propuestas.

Equipo Directivo Secundaria.
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PASCUA ¿como hemos celebrado?

"La Pascua nos reúne 
en comunidad"
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Julio 2022
Vosotros, los que habéis seguido, recibiréis cien veces más.
Pro 2, 1-9; Sal 33,2-3.4.6.9.12.14-15; Mt 19, 27-29.

Dijo Pedro a Jesús: «Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué nos va a tocar?». 
Jesús les dijo: «Os aseguro: cuando llegue la renovación, y el Hijo del Hombre se siente en el 
trono de su gloria, también vosotros, los que me habéis seguido, os sentaréis en doce tronos para 
regir a las doce tribus de Israel. El que por mí deja casa, hermanos o hermanas, padre o madre, 
mujer, hijos o tierras, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna». Mt 19, 27-29

¡Ay de ti, Corozaín, ay de ti, Betsaida!
Is 7,1-9; Sal 47; Mt 11, 20-24.

En aquel tiempo, se puso Jesús a recriminar a las ciudades donde había hecho casi todos sus mi-
lagros, porque no se habían convertido: «¡Ay de ti, Corozaín, ay de ti, Betsaida! Si en Tiro y en 
Sidón se hubieran hecho los milagros que en vosotras, hace tiempo que se habrían convertido, 
cubiertas de sayal y ceniza. Os digo que el día del juicio les será más llevadero a Tiro y a Sidón 
que a vosotras. Mt 11, 20-22

Te doy gracias Padre.
Is 10,5-7.13-16; Sal 93; Mt 11, 25-27.

Exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas 
a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido 
mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie co-
noce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar». Mt 11, 25-27

Soy manso y humilde de corazón.
Is 26,7-9.12.16-19; Sal 101; Mt 11, 28-30.

En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os 
aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encon-
traréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera». Mt 11, 28-30

El Hijo del hombre es señor del sábado.
Is 38,1-6.21-22.7-8; Sal Is 38; Mt 12, 1-8.

Jesús les replicó: «¿No habéis leído lo que hizo David, cuando él y sus hombres sintieron ham-
bre? Entró en la casa de Dios y comieron de los panes presentados, cosa que no les estaba 
permitida ni a él ni a sus compañeros, sino solo a los sacerdotes. ¿Y no habéis leído en la Ley 
que los sacerdotes pueden violar el sábado en el templo sin incurrir en culpa? Pues os digo que 
aquí hay uno que es más que el templo. Si comprendierais lo que significa quiero misericordia 
y no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor 
del sábado». Mt 12, 3-8

Él los curó a todos.
Ex 12, 37-42; Sal 135; Mt 12, 14-21.

Los fariseos planearon el modo de acabar con Jesús. Pero Jesús se enteró, se marchó de allí y 
muchos le siguieron. Él los curó a todos, mandándoles que no lo descubrieran. Así se cumplió lo 
que dijo el profeta Isaías: «Mirad a mi siervo, mi elegido, mi amado, mi predilecto. Sobre él he 
puesto mi espíritu para que anuncie el derecho a las naciones...» Mt 12, 14-18

lunes
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martes
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miércoles
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jueves
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viernes
15

sábado
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Domingo 16º durante el año

Ha escogido la parte mejor.
Gen 18,1-10a; 
Sal 14,2-3ab.3cd-4ab.5; 
Pb 1,24-28; 
Lc 10, 38-42. 

domingo

17
de julio

En aquel tiempo, entró Jesús en una 
aldea, y una mujer llamada Marta 
lo recibió en su casa. Esta tenía una 
hermana llamada María, que, sentada 
junto a los pies del Señor, escuchaba 
su palabra. Marta, en cambio, anda-
ba muy afanada con los muchos ser-
vicios; hasta que, acercándose, dijo:
«Señor, ¿no te importa que mi herma-
na me haya dejado sola para servir? 
Dile que me eche una mano». Res-
pondiendo, le dijo el Señor: «Marta, 
Marta, andas inquieta y preocupada 
con muchas cosas; solo una es nece-
saria. María, pues, ha escogido la par-
te mejor, y no le será quitada».

Reflexión Litúrgica

Nos preocupamos por muchas cosas, nos quejamos de que hay poco tiempo para aquello 
que nos gusta, pero no nos damos cuenta de que solo una cosa es necesaria, escuchar al 
Señor en nuestro interior. El evangelio de hoy nos presenta a una mujer atareada con los 
quehaceres de la casa, metida en muchos problemas, sin importarle quién está dentro de ella. 
Se pierde la dicha de vivir unos momentos increíbles junto al Seño. Tengamos n tiempo para 
Jesús, para escuchar su palabra, para sentirnos dentro de su corazón.
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RSCJ
Fiesta de Santa Magdalena Sofía 

Guía de Oración y Reflexión

La visión fundacional de Sofía nació en el desconcierto de su propio 
tiempo. Mientras celebramos su fiesta este año, comencemos recor-
dando el caos de nuestro mundo actual que exige nuestra respuesta, 

nuestra compasión, nuestra creatividad, toda nuestra energía. 
Canto de Entrada: Dios de Todos los Días por Bernadette Farrell

En muchos países, la guerra, los conflictos armados y el terrorismo, 
así como la degradación ambiental, están provocando que las familias 
huyan de sus países de origen. 

“Los niños constituyen el grupo más vulnerable entre los emigrantes, porque, mien-
tras se asoman a la vida, son invisibles y no tienen voz: la precariedad los priva de 
documentos, ocultándolos a los ojos del mundo; la ausencia de adultos que los acom-
pañen impide que su voz se alce y sea escuchada. De ese modo, los niños emigrantes 
acaban fácilmente en lo más bajo de la degradación humana, donde la ilegalidad y la 
violencia queman en un instante el futuro de muchos inocentes, mientras que la red 
de los abusos a los menores resulta difícil de romper”.

Papa Francisco mensaje para la jornada mundial del migrante y del refugiado 2017

Te das un tiempo para permitir que las imágenes lle-
guen a tu imaginación. Recuerda a aquellos que viajan 
en caravanas humanas o entregan los ahorros de toda 
su vida a traficantes de personas que prometen trans-
portarlos a ellos o a sus hijos a través de las fronteras. 
Contempla los ancianos, mujeres y niños que huyen de 
Ucrania. Imagina niños abandonados y sin esperanza. 

A lo largo de su vida, Sofía se sintió continuamente re-
tada en equilibrar su respuesta tanto a las necesidades 
internas de la Sociedad a medida que crecía como a tan-
tas llamadas externas. Las situaciones nunca eran per-
fectas. Las finanzas a menudo tensas y con frecuencia 
se quejaba de que no había suficientes religiosas para 
responder a las solicitudes hechas a la Sociedad. 

En 1837, después de seis semanas de cuarentena du-
rante un brote de cólera en Roma, Sofía salió para en-
frentar una realidad diferente. Siete religiosas habían 
muerto en la Trinita, hecho que otras lo habían man-
tenido oculto durante estas semanas. Caminando para 
visitar a las religiosas de Santa Rufina en el Trastevere, 
descubrió por sí misma el efecto devastador que el cóle-
ra había tenido en la población general de la ciudad. El 
24 de octubre escribe a Adelaide de Rozeville sobre esta 
experiencia.Pixabay: Ria Sopala, Amber Clay, Jim Black

https://www.youtube.com/watch?v=ixy6J5t8CPE
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RSCJ
“En Santa Rufina, otro espectáculo desga-

rrador. Mi visita a la sala de asilo fue de la 
más conmovedora. Me presentaron niñas 
privadas de padre y madre, abandonadas 
en la calle y recogidas por otros pobres, 
cargados de mucha familia, por tanto, estas 
niñas están mezcladas con todos en los mis-
mos colchones. Las lágrimas se me caían sin 
quererlo. He dicho a nuestras Madres que 
recojan a las más abandonadas; nos las trae-
remos cuando tengamos la casa grande (en 
la Villa Lante). Pero estas niñas nos pueden 
pagar su pensión. ¡No importa!”

Te quedas con este pasaje y reflexiona sobre tu propia experiencia a medida 
que salimos de la pandemia para encontrar una realidad mundial cambiada.

¿En alguna experiencia reciente (ya sea un encuentro en persona o viendo 
noticias) qué ha causado que fluyan lágrimas o qué ha destrozado tu corazón 
que te muevan a responder? Fíjate si te has vuelto insensible a los angustio-

sos desastres que exigen constantemente nuestra atención.
¿Cómo respondiste a ese revolcón del corazón? o ¿Qué te impidió responder 

a este deseo de la manera que hubieras querido?
¿Cómo podrías animar a tu comunidad, tu institución a responder a estas 

necesidades con mayor espontaneidad y generosidad?

Comparte con los demás un enunciado, un deseo o una 
oración que surgió durante tu Oración Final:

Dios misericordioso, 
tu Espíritu habló en lo profundo del corazón de 

Sofía y le dio el valor de actuar 
con compasión y generosidad. 

Oremos para que siguiendo sus pasos 
seamos más libres y entusiastas en nuestra res-

puesta así como nos llamas a ser tu presencia en el 
desconcierto ñy el dolor de nuestro tiempo. 

Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 

un solo Dios por los siglos de los siglos.
Amén.

Donna Collins rscj Provincia USC
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Beato Enrique Angelelli
17 de julio celebramos la Beatificación del Monseñor Angelelli 

y sus compañeros mártires
El 27 de Abril de 2019, en la ciudad de La Rioja, fueron beatificados el obispo An-

gelelli, los padres Carlos de Dios Murias y Gabriel Longueville, y el laico Wanceslao 
Pedernera y se estipuló el 17 de Julio como el día de su celebración. Se trata de una 
fiesta con rostro pascual y de santidad comunitaria.

Los cuatro mártires fueron asesinados el 4 de agosto del año 1976, durante la dicta-
dura militar, por su compromiso con los más pobres y desprotegidos. La participación 
en un mismo proyecto eclesial y el padecimiento de la muerte por esa identificación 
con Cristo y los pobres los convierte en modelo de santidad comunitaria encarnada. 

Angelelli es un obispo que vivió y supo implementar el Concilio Vaticano II, lo que 
hoy llamamos el Ser y la forma sinodal que es recuperar en la Iglesia y hacia el mundo 
nuestro Ser (Comunidad de hijos e hijas de Dios y hermanos y hermanas). 

Como comunidad creyente, estamos llamados como nos invita el padre Angelelli a 
“Ser Buena Noticia de Dios para los pobres” en esta realidad que nos interpela y no 
debemos ser indiferentes, ¡sigamos llevando el Evangelio, la Buena Noticia de Dios 
a cada persona!

Profesora Gabriela Lazarte
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Julio 2022
Un signo.
Miq 6, 1-4. 6-8; Sal 49; Mt 12, 38-42.

Entonces algunos escribas y fariseos le dijeron: «Maestro, queremos que nos hagas ver un sig-
no». Él les respondió: «Esta generación malvada y adúltera reclama un signo, pero no se le dará 
otro que el del profeta Jonás. Porque así como Jonás estuvo tres días y tres noches en el vientre 
del pez, así estará el Hijo del hombre en el seno de la tierra tres días y tres noches. Mt 12, 38-40

Estos son mi madre y mis hermanos.
Miq 7,14-15.18-20; Sal 84,2-4.5-6.7-8; Mt 12, 46-50.

Todavía estaba hablando a la multitud, cuando su madre y sus hermanos, que estaban afuera, 
trataban de hablar con él. Alguien le dijo: «Tu madre y tus hermanos están ahí afuera y quieren ha-
blarte». Jesús le respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y señalando con la 
mano a sus discípulos, agregó: «Estos son mi madre y mis hermanos. Porque todo el que hace la vo-
luntad de mi Padre que está en el cielo, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre». Mt 12, 46-50

Cayó en tierra buena y dio grano.
Jer 1,1.4-10; Sal 70; Mt 13, 1-9.

«Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde del camino; vinieron los pája-
ros y se lo comieron. Otro poco cayó en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, como la 
tierra no era profunda, brotó enseguida; pero, en cuanto salió el sol, se abrasó y por falta de raíz 
se secó. Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron. El resto cayó en tierra buena 
y dio grano: unos, ciento; otros, sesenta; otros, treinta. El que tenga oídos que oiga». Mt 13, 4-9

El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano.
Jer 2,1-3.7-8.12-13; Sal 35; Mt 13, 10-17.

Los discípulos se acercaron y le dijeron: «¿Por qué les hablas por medio de parábolas?». Él les 
respondió: «A ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero 
a ellos no. Porque a quien tiene, se le dará más todavía y tendrá en abundancia, pero al que no 
tiene, se le quitará aun lo que tiene. Mt 13, 10-12

Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?.
Can 3,1-4a; Sal 62,2.3-4.5-6.8-9; Jn 20, 1.11-18.

Jesús le dice: «Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?». Ella, tomándolo por el hortelano, le 
contesta: «Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré». Jesús le 
dice: «¡María!». Ella se vuelve y le dice: «¡Rabboni!», que significa: «¡Maestro!». Jesús le dice: 
«Suéltame, que todavía no he subido al Padre. Anda, ve a mis hermanos y diles: Subo al Padre 
mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro». María Magdalena fue y anunció a los discí-
pulos: «He visto al Señor y ha dicho esto». Jn 20, 15-18

A todo sarmiento que da fruto lo poda, para que dé más fruto.
Pb 2,19-20; Sal 33,2-3.4-5.6-7.8-9.10-11; Jn 15, 1-8.

Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abun-
dante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el 
sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y 
mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. Con esto recibe gloria 
mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos míos». Jn 15, 5-8
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Domingo 17º durante el año

Os doy un mandamiento nuevo.
Gen 18,20-32; 
Sal 137,1-2a.2bc-3.6-7ab.7c-8; 
Pb 2,12-14; 
Lc 11,1-13. 

domingo

24
de julio

Una vez que estaba Jesús orando en cierto 
lugar, cuando terminó, uno de sus discípulos 
le dijo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan 
enseñó a sus discípulos». Él les dijo: «Cuando 
oréis, decid: “Padre, santificado sea tu nom-
bre, venga tu reino, danos cada día nuestro 
pan cotidiano, perdónanos nuestros pecados, 
porque también nosotros perdonamos a todo 
el que nos debe, y no nos dejes caer en ten-
tación”». Y les dijo: «Suponed que alguno de 
vosotros tiene un amigo, y viene durante la 
medianoche y le dice: “Amigo, préstame tres 
panes, pues uno de mis amigos ha venido de 
viaje y no tengo nada que ofrecerle”; y, desde 
dentro, aquel le responde: “No me molestes; 
la puerta ya está cerrada; mis niños y yo es-
tamos acostados; no puedo levantarme para 
dártelos”; os digo que, si no se levanta y se los 
da por ser amigo suyo, al menos por su impor-
tunidad se levantará y le dará cuanto necesite.
Pues yo os digo a vosotros: pedid y se os dará, 
buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; porque todo el que pide recibe, y el que busca 
halla, y al que llama se le abre. ¿Qué padre entre vosotros, si su hijo le pide un pez, le 
dará una serpiente en lugar del pez? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si 
vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más el 
Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que le piden?».

Reflexión Litúrgica

Pedir con insistencia y con la fe de que recibiremos, así debemos pedir como nos enseña 
Jesús. Lo primero es fácil, siempre pedimos por nuestras necesidades, por el trabajo, por 
el hijo enfermo etc. Pero pedir con fe, no es así de fácil. La fe requiere confianza y es una 
virtud que no se practica mucho en nuestro tiempo. Si tuviésemos la fe como un granito de 
mostaza diríamos a un árbol plántate en el mar y así sería.
También hay que pedir por la fe, como aquel padre que pedía por su hija enferma: Señor 
creo, pero aumenta mi fe. Aunque Jesús ya sabe lo que necesitamos antes de pedirlo.
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Lo nuevo está naciendo
Comenzamos un nuevo año en el Voluntariado “Mano a Mano por la vida”, y en esta opor-

tunidad le dejamos el testimonio de algunas alumnas de los colegios que dan cuenta de la 
experiencia, que vuelve a nacer con más fuerza que nunca. 

Recreación sábado en Villa Jardín.
A diferencia de las experiencias del año pasado, puedo decir que hay variedad de per-

sonas, siendo muchos más la gente con la que se convive sábado a sábado, notándose esa 
buena comunicación al estar ahí ayudándote o solo escuchándote. Me gusta poder ver ese 
momento donde se comparten con los más chiquitos, porque hay veces 
en la que con solo voluntariado me cuesta más sentir que encajo, al me-
nos en su momento hasta sentirme cómoda y poder incluirme. Lo que 
es muy diferente con los más chicos, ya que puedo incluirme demasiado 
rápido, poder escuchar sus historias, incluirme a jugar con ellos o hasta 
desayunar junto con ellos. Es buena experiencia en ambas partes, tanto 
estar viviendo con los más chicos, hacer que pasen el mejor día, como 
estar con los voluntarios que saben que estás ahí y no te van a tratar mal. 
Lo disfruto, si tendría que describirlo en una palabra, es siempre estar 
disfrutando cada momento de los sábados, hasta lo más pequeño, peroes 
siempre disfrutar.

Guillermina 6°B (Sagrado Corazón Alcal)
Yo los sábados lo siento como libertad, siento que puedo ser yo con los niños y con mis 

compañeros, en los sábados encontré un lugar para descargar mis malas energías de la sema-
na y convertirlas en buenas. Siento que no solo se trata de estar activamente con los niños 
sino que también se trata de estar bien uno con el contexto y eso nos pasa a todos, estamos 

todos contentos unidos y se nota en el grupo que formamos. Si tengo que 
hablar de lo que me genera estar con los pequeños diría que no puedo 
explicarlo, siempre me gusto siempre quise estar metida en una onda 
como el voluntariado y apenas se abrió la oportunidad no lo pensé. Cada 
dia que vamos y planeamos los juegos y hacemos las actividades es her-
moso, no solo ponerlo en práctica sino todo el detrás, el esfuerzo y la 
cabeza que se le pone a que todo salga tan lindo y humano como lo es. 
Agradezco siempre poder darles la imagen a los peques de lo que es jugar 
y divertirse y verlos divertirse y jugar me pone muy contenta.

Valentina 5° C (Sagrado Corazón Villa Jardín)
Caacupé “Noche de la Caridad”
Personalmente en Caacupe desde el primer día me sentí bien recibida, todos los lunes me 

encanta compartir la experiencia con todos los que están ahí y conocer gente nueva con las 
mismas intenciones que yo.

 El momento en el que partimos a los diferentes lugares a repartir 
comida me gusta mucho la parte en la que podemos generar un vínculo 
y podemos escucharlos con sus diferentes historias ya que siento que a 
ellos también les hace bien poder hablar y pasar el rato con otras perso-
nas ya que la mayoría de historias que escuche se la pasan todo el día en 
la calle trabajando para al fin del día poder juntarse con su familia y siento 
que el proyecto Caacupe les puede dar una pausa y poder aunque sea si 
no tuvieron un buen día poder intentar arreglarlo ya sea con la compañía, 
una charla o un vaso de sopa caliente. Ellos casi siempre son muy ama-
bles y respetuosos. La mejor parte para mi es el poder volver un próximo 
lunes y que se acuerden de vos y seguir aumentando el vínculo.

Abril 5°A (Sagrado Corazón Almagro)
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Julio 2022
Mi cáliz lo beberéis.
Hech 4,33;5,12.27-33;12,2; Sal 66; 2Pb 4,7-15; Mt 20, 20-28.

Se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con sus hijos y se postró para hacerle una petición. 
Él le preguntó: «¿Qué deseas?». Ella contestó: «Ordena que estos dos hijos míos se sienten en 
tu reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda». Pero Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís. 
¿Sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber?». Contestaron: «Lo somos». Él les dijo: «Mi 
cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo, es 
para aquellos para quienes lo tiene reservado mi Padre». Mt 20, 20-23

El que tenga oídos, que oiga. 
Jer 14,17-22; Sal 78; Mt 13,36-43.

Jesús dijo: «El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la 
buena semilla son los ciudadanos del Reino; la cizaña son los partidarios del Maligno; el ene-
migo que la siembra es el diablo; la cosecha es el fin del tiempo, y los segadores los ángeles.» 
Mt 13, 37-39

El Reino de los Cielos.
Jer 15,10.16-21; Sal 58,2-18; Mt 13,44-46.

Dijo Jesús a la gente: «El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en el campo: el 
que lo encuentra, lo vuelve a esconder, y, lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene y compra 
el campo.» Mt 13, 44

Saldrán los ángeles.
Jer 18,1-6; Sal 145; Mt 13,47-53.

Dijo Jesús a la gente: «El reino de los cielos se parece también a la red que echan en el mar y 
recoge toda clase de peces: cuando está llena, la arrastran a la orilla, se sientan, y reúnen los 
buenos en cestos y los malos los tiran. Lo mismo sucederá al final del tiempo: saldrán los ánge-
les, separarán a los malos de los buenos y los echarán al horno encendido. Allí será el llanto y 
el rechinar de dientes. ¿Entendéis bien todo esto?» Ellos les contestaron: «Sí.» Él les dijo: «Ya 
veis, un escriba que entiende del reino de los cielos es como un padre de familia que va sacando 
del arca lo nuevo y lo antiguo.» Cuando Jesús acabó estas parábolas, partió de allí. Mt 13, 47-53

Yo soy la resurrección y la vida. 
Jn 4,7-16; Sal 33; Jn 11,19-27.

Muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María, para darles el pésame por su hermano. Cuan-
do Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. 
Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún 
ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.». Jn 11, 19-22

Tuvo miedo de la gente. 
Jer 26,11-16.24; Sal 68; Mt 14,1-12.

Oyó el virrey Herodes lo que se contaba de Jesús, y dijo a sus ayudantes: «Ese es Juan Bautista 
que ha resucitado de entre los muertos, y por eso los Poderes actúan en él.» Es que Herodes había 
mandado prender a Juan y lo había metido en la cárcel encadenado por motivo de Herodías, mu-
jer de su hermano Felipe, porque Juan le decía que no le estaba permitido vivir con ella. Quería 
mandarlo matar, pero tuvo miedo de la gente, que lo tenía por profeta. Mt 14, 1-5
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El que atesora para SÍ, no es rico ante Dios.
Ecl 1,2;2,21-23; 
Sal 89; 
Pb 3,1-5.9-11; 
Lc 12,13-21. 

domingo

31
de julio

Domingo 18º durante el año

Dijo uno de entre la gente a Jesús: 
«Maestro, dije a mi hermano que re-
parta conmigo la herencia». Él le dijo: 
«Hombre, ¿quién me ha constituido 
juez o árbitro entre vosotros?». Y les 
dijo: «Mirad: guardaos de toda clase de 
codicia. Pues, aunque uno ande sobra-
do, su vida no depende de sus bienes». 
Y les propuso una parábola: «Las tierras 
de un hombre rico produjeron una gran 
cosecha. Y empezó a echar cálculos, di-
ciéndose: “¿Qué haré? No tengo donde 
almacenar la cosecha”. Y se dijo: “Haré 
lo siguiente: derribaré los graneros y 
construiré otros más grandes, y alma-
cenaré allí todo el trigo y mis bienes. 
Y entonces me diré a mí mismo: alma 
mía, tienes bienes almacenados para 
muchos años; descansa, come, bebe, 
banquetea alegremente”. Pero Dios le 
dijo: “Necio, esta noche te van a recla-
mar el alma, y ¿de quién será lo que has 
preparado?”. Así es el que atesora para 
SÍ y no es rico ante Dios».

Reflexión Litúrgica

Debemos agradecer a Dios el que nos haya dado un corazón demasiado grande para poder 
amar a tantas personas y sobre todo para poder amarle a ÉL. No acortemos nuestras capa-
cidades de amar "amando" otras cosas, atesorando riquezas que al final de la vida no nos 
servirán de nada. Agrandémoslo, amando a Dios que es amar a nuestro prójimo.
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Magisterio del Papa Francisco
Lucha contra la trata: El Papa aboga por el uso 

responsable de las redes sociales
En su discurso a los participantes en la Conferencia Internacional del Grupo Santa Marta, 

comprometido en la lucha contra las formas modernas de esclavitud, Francisco pide una visión 
ética renovada de la vida política, económica y social, centrada en las personas y no en el be-
neficio. Plantea la necesidad de apoyar a las víctimas de la delincuencia, que con demasiada 
frecuencia quedan olvidadas y sin voz

Entre las numerosas audiencias que el Papa Francisco ha mantenido en esta ajetreada 
jornada de actividad vaticana, esta mañana ha tenido lugar la de los participantes en la con-
ferencia internacional del Grupo Santa Marta, que se celebra desde el 17 de mayo hasta hoy 
en la Pontificia Academia de Ciencias Sociales. El Grupo, creado en 2014, reúne a dirigentes 
de diversas organizaciones policiales, gubernamentales, civiles y religiosas que comparten co-
nocimientos, experiencias y buenas prácticas para prevenir y combatir la trata de personas y 
las formas modernas de esclavitud. En su discurso, el Pontífice reiteró seguir asistiendo a las 
víctimas de este fenómeno en un proceso de curación y recuperación de la autoestima.

Renovar la visión ética de la vida política, económica y social
El Papa definió como "actividades criminales" las que operan en el complejo mecanismo 

de la trata de personas en el mundo - fenómeno que considera una verdadera "plaga"- y que 
"violan la dignidad y los derechos de hombres, mujeres y niños" con "efectos duraderos en 
las víctimas, en particular, y en la sociedad en general". A los que se dedican a intentar erra-
dicar esta plaga el Pontífice dirige un vivo agradecimiento. Francisco recuerda cómo -en los 
años transcurridos desde su creación- el Grupo Santa Marta se ha dedicado a promover una 
comprensión cada vez mayor del alcance y la naturaleza de la trata de personas, reforzando la 
colaboración a nivel internacional, nacional y local para "encontrar formas eficaces" de com-
batirla. Por ello, espera que las víctimas reciban los cuidados necesarios, tanto físicos como 
espirituales.

"Por desgracia, las formas modernas de esclavitud siguen extendiéndose, incluso en las 
zonas más desarrolladas del mundo. Espero que la lucha contra la trata de personas también 
tenga más en cuenta una serie de realidades más amplias, como el uso responsable de la 
tecnología y las redes sociales y la necesidad de una visión ética renovada de la vida política, 
económica y social, centrada no en el beneficio sino en las personas", advierte el Santo Padre.

Las víctimas de la trata no tienen voz
Es imprescindible -subraya el Papa- apoyar, acompañar y reintegrar a las víctimas de la tra-

ta de seres humanos en nuestras comunidades y ayudarlas en el proceso de curación y recupe-
ración de su autoestima". El Pontífice no oculta, sin embargo, que la tarea es "verdaderamente 
ardua", por lo que asegura que hay que animarse a perseverar en la defensa de la dignidad que 
Dios ha dado a cada persona y en la defensa de los derechos humanos fundamentales. Tam-
bién añade que las víctimas de la trata de personas son olvidadas con demasiada frecuencia 
y no tienen voz.

"La Iglesia agradece siempre toda expresión de caridad fraterna y de atención a todos los 
esclavizados y explotados, porque así se hace visible la misericordia de Dios y se fortalece y 
renueva el tejido social. Una vez más, expreso mi gratitud por su compromiso y cooperación 
en esta área vital", enfatiza Francisco.

Fuente: https://www.vaticannews.va/ (19 mayo 2022)

https://www.vaticannews.va/
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Agosto 2022
Alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición y dio panes a los discípulos.
Jer 28,1-17; Sal 118,29.43.79.80.95.102; Mt 14, 13-21.

Jesús les dijo: «Traédmelos». Mandó a la gente que se recostara en la hierba y tomando los 
cinco panes y los dos peces alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y 
se los dio a los discípulos; los discípulos se los dieron a la gente. Comieron todos hasta quedar 
satisfechos. Mt 14, 18-20

¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo! 
Jer 30,1-2.12-15.18-22; Sal 101,16-18.19-21.29 y 22-23; Mt 14,22-36.

De madrugada se les acercó Jesús, andando sobre el agua. Los discípulos, viéndole andar sobre 
el agua, se asustaron y gritaron de miedo, pensando que era un fantasma. Jesús les dijo en segui-
da: «¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!» Pedro le contestó: «Señor, si eres tú, mándame ir hacia 
ti andando sobre el agua.» Él le dijo: «Ven.» Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua, 
acercándose a Jesús. Mt 14,25-29

Mujer, qué grande es tu fe.
Jer 31,1-7; Sal Jr 31,10-13; Mt 15, 21-28.

La mujer los alcanzó y se postró ante él, y le pidió: «Señor, socórreme». Él le contestó: «No está 
bien echar a los perros el pan de los hijos». Pero ella repuso: «Tienes razón, Señor; pero también 
los perros se comen las migajas que caen de la mesa de los amos». Jesús le respondió: «Mujer, 
qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas». Y quedó curada su hija. Mt 15, 25-28

Jesús anuncia su Pasión.
Jer 31,31-34; Sal 50; Mt 16, 13-23.

«Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y 
lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo». Y les mandó a los discípulos que no 
dijesen a nadie que él era el Mesías. Desde entonces empezó Jesús a explicar a sus discípulos 
que tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los ancianos, sumos sacerdotes y 
escribas, y que tenía que ser ejecutado y resucitar al tercer día. Mt 16, 19-21

Que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga.
Neh 2,1.3;3,1-3.6-7; Sal Dt 32,35cd-36ab.39abcd.41; Mt 16, 24-28.

Dijo Jesús a sus discípulos: «El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que car-
gue con su cruz y me siga. Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí 
la encontrará. ¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? ¿O qué 
podrá dar para recobrarla? Porque el Hijo del hombre vendrá entre sus ángeles, con la gloria de 
su Padre, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Os aseguro que algunos de los aquí 
presentes no morirán sin antes haber visto llegar al Hijo del hombre con majestad.» Mt 16, 24-28

Moisés y Elías hablaban de su muerte.
Da 7,9-10.13-14; Sal 96,1-2.5-6.9; 2Ped 1,16-19; Lc 9, 28b-36.

Dijo Pedro a Jesús: «Maestro, qué hermoso es estar aquí. Haremos tres chozas: una para ti, otra 
para Moisés y otra para Elías». No sabía lo que decía. Todavía estaba hablando cuando llegó una 
nube que los cubrió. Se asustaron al entrar en la nube. Una voz desde la nube decía: «Este es 
mi Hijo, el escogido, escuchadle». Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron 
silencio y, por el momento, no contaron a nadie nada de lo que habían visto. Lc 9, 33-36
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Domingo 19º durante el año

Vosotros sois testigos de esto. 
Sab 18,6-9; 
Sal 32,1.12.18-19.20.22; 
Heb 11,1-2.8-19; 
Lc 12,32-48. 

domingo

7
de agosto

Dijo Jesús a sus discípulos: «No temas, pequeño rebaño, 
porque vuestro Padre ha tenido a bien daros el reino. Ven-
ded vuestros bienes y dad limosna; haceos bolsas que no 
se estropeen, y un tesoro inagotable en el cielo, adonde no 
se acercan los ladrones ni roe la polilla. Porque donde está 
vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. Tened 
ceñida vuestra cintura y encendidas las lámparas. Voso-
tros estad como los hombres que aguardan a que su señor 
vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. Bien-
aventurados aquellos criados a quienes el señor, al llegar, 
los encuentre en vela; en verdad os digo que se ceñirá, los 
hará sentar a la mesa y, acercándose, les irá sirviendo. Y, 
si llega a la segunda vigilia o a la tercera y los encuentra 
así, bienaventurados ellos. Comprended que si supiera el 
dueño de casa a qué hora viene el ladrón, velaría y no le 
dejaría abrir un boquete en casa. Lo mismo vosotros, estad 
preparados, porque a la hora que menos penséis viene el 
Hijo del hombre». Pedro le dijo: «Señor, ¿dices esta pará-
bola por nosotros o por todos?». Y el Señor dijo: «¿Quién 
es el administrador fiel y prudente a quien el señor pondrá al frente de su servidumbre para que 
reparta la ración de alimento a sus horas? Bienaventurado aquel criado a quien su señor, al llegar, 
lo encuentre portándose así. En verdad os digo que lo pondrá al frente de todos sus bienes. Pero si 
aquel criado dijere para sus adentros: “Mi señor tarda en llegar”, y empieza a pegarles a los criados 
y criadas, a comer y beber y emborracharse, vendrá el señor de ese criado el día que no espera y a 
la hora que no sabe y lo castigará con rigor, y le hará compartir la suerte de los que no son fieles. El 
criado que, conociendo la voluntad de su señor, no se prepara ni obra de acuerdo con su voluntad, 
recibirá muchos azotes; pero el que, sin conocerla, ha hecho algo digno de azotes, recibirá menos. 
Al que mucho se le dio, mucho se le reclamará; al que mucho se le confió, más aún se le pedirá».

Reflexión Litúrgica

El Señor nos invita a no temer sino a confiar. Nos llama a esperar ese día con paz y sencillez. 
Nos invita a vivir para el cielo, porque para eso hemos sido creados. Él desea que nuestra 
vida aquí en la tierra sea guiada e impulsada por Él, que vivamos con y en Él. Es por ello por 
lo que detrás de estas palabras podemos escuchar el corazón del Señor que nos dice quiénes 
somos: sus hijos. Nos abre su corazón y nos revela cuanto nos ama y como desea que este-
mos y vivamos con Él. En sus palabras descubrimos que Él es nuestro Padre.
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“No hay argentino que no sienta dentro del alma 
la virtud de su recuerdo, y que no escuche en lo más 
hondo del corazón, la voz profunda de su sueño” Her-
mosas palabras del poeta Francisco Luis Bernández 
que nos invitan a homenajear, hoy en su día, al gene-
ral José de San Martín.

La historia lo bautizó “El padre de la Patria”, pero 
no fue sólo por sus triunfos militares o sus dotes 
como estratega, sino también por sus virtudes públi-
cas y privadas, su grandeza y humildad en los gestos 
cotidianos. Fue un hombre de ley, de fortaleza, de ideales. No permitió que nada quebran-
tara sus valores, que nada ni nadie lo alejara de los propósitos que se había impuesto.

José Francisco de San Martín nació en Yapeyú, actual provincia de Corrientes; allí vivió 
sus primeros años, y aunque al poco tiempo su familia se trasladó a España, nunca borró 
de su memoria el recuerdo de la tierra feliz de su infancia. Por eso, al crecer y convertirse 
en militar, no dudó en regresar a su patria al enterarse de la revolución que estallaba en 
América.

Se le encargó entonces que organizara un cuerpo de caballería. Creó el Regimiento 
de Granaderos a Caballo, con el que libró la memorable batalla de San Lorenzo. Pero, fue 
después a cargo del Ejército de los Andes, cuando puso en práctica su plan continental con 
el que liberaría a tres naciones hermanas.

El Cruce de la Cordillera, máxima epopeya de ejército en altura, es una hazaña que 
recordamos a través de imágenes como la del gran general erguido sobre su caballo blan-

co. Hoy, sabemos que la realidad fue mucho más dura para un 
San Martín enfermo, que atravesó grandes distancias en cami-
lla, víctima de una enfermedad que prácticamente lo postraba. 
También fue duro para un ejército escaso en cantidad de hom-
bres y pobre en armas y abrigos. Hay en él una gloria mayor que 
la de haberse medido con la montaña o el mar, o la de haber 
vencido a las armas españolas. Esa es la virtud excepcional de 
un guerrero, de haber sabido vencerse a sí mismo y haber re-
nunciado a los ascensos, honores y los premios del triunfo. 

San Martín, el Padre de la Patria soñaba ver los pueblos 
americanos libres pero unidos para insertarse en el mundo; un 
sueño que aún sigue vigente y que hoy nos compromete como 
argentinos. Porque San Martín creía en la unidad nacional, por-

que fue patriota ejemplar y un héroe máximo, porque después de muchos años, con una 
realidad diferente, aún siguen en vigencia sus palabras: “Solo la educación hará felices a 
los pueblos”. Sigamos construyendo juntos, en base a sus ideales, un mejor presente para 
un mejor futuro.

Prof. Diana Zarza
Docente del Nivel Primario

Paso a la inmortalidad del General San Martin
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Agosto 2022
Lo matarán, pero resucitará. Los hijos están exentos de impuestos.
Ez 1,2-5.24–2,1a; Sal 148,1-2.11-12.13.14; Mt 17, 22-27.

Cuando llegó a casa, Jesús se adelantó a preguntarle: «¿Qué te parece, Simón? Los reyes 
del mundo, ¿a quién le cobran impuestos y tasas, a sus hijos o a los extraños?». Contestó: 
«A los extraños». Jesús le dijo: «Entonces, los hijos están exentos. Sin embargo, para no 
escandalizarlos, ve al lago, echa el anzuelo, coge el primer pez que pique, ábrele la boca y 
encontrarás una moneda de plata. Cógela y págales por mí y por ti». Mt 17, 25-27

Estén prevenidos.
Ose 16b.17b.21-22; Sal 44, 11-12.14-17; Mt 25, 1-13.

Mientras tanto, llegó el esposo: las que estaban preparadas entraron con él en la sala nupcial 
y se cerró la puerta. Después llegaron las otras jóvenes y dijeron: 'Señor, señor, ábrenos', 
pero él respondió: 'Les aseguro que no las conozco'. Estén prevenidos, porque no saben el 
día ni la hora. Mt 25, 10-13

A quien me sirva, el Padre lo premiará.
2Pb 9, 6-10; Sal 111,1-2.5-6.7-8.9; Jn 12, 24-26.

Dijo Jesús a sus discípulos: «Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, 
queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el 
que se aborrece a sí mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera 
servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me sirva, 
el Padre lo premiará». Jn 12, 24-26

Setenta veces siete
Ez 12,1-12; Sal 77,56-57.58-59.61-62; Mt 18,21–19,1.

Se adelantó Pedro y preguntó a Jesús: «Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le 
tengo que perdonar? ¿Hasta siete veces?» Jesús le contesta: «No te digo hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete. Mt 18, 21-22

Por lo tercos que sois os permitió Moisés divorciaros de vuestras mujeres.
Ez 16,1-15.60.63; Sal Is 12,2-3.4bcd.5-6; Mt 19, 3-12.

Se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron, para ponerlo a prueba: «¿Es lícito a uno 
despedir a su mujer por cualquier motivo?». Él les respondió: «¿No habéis leído que el Crea-
dor, en el principio, los creó hombre y mujer, y dijo: Por eso abandonará el hombre a su padre 
y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne? De modo que ya no son 
dos, sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre». Mt 19, 3-6

No impidáis a los niños acercarse a mí.
Jo 24, 14-29; Sal 15; Mt 19, 13-15.

Le acercaron unos niños a Jesús para que les impusiera las manos y rezara por ellos, pero 
los discípulos los regañaban. Jesús dijo: «Dejadlos, no impidáis a los niños acercarse a mí; 
de los que son como ellos es el reino de los cielos». Les impuso las manos y se marchó de 
allí. Mt 19, 13-15
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8

martes
9

miércoles
10

jueves
11

viernes
12

sábado
13
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Domingo 20º durante el año

No he venido a traer paz, sino división. 
Jer 38,4-6.8-10; 
Sal 39,2.3;4.18; 
Heb 12,1-4; 
Lc 12,49-53. 

domingo

14
de agosto

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«He venido a prender fuego a la tierra, ¡y 
cuánto deseo que ya esté ardiendo! Con un 
bautismo tengo que ser bautizado, ¡y qué an-
gustia sufro hasta que se cumpla!
¿Pensáis que he venido a traer paz a la tierra? 
No, sino división. Desde ahora estarán dividi-
dos cinco en una casa: tres contra dos y dos 
contra tres; estarán divididos el padre contra 
el hijo y el hijo contra el padre, la madre con-
tra la hija y la hija contra la madre, la suegra 
contra su nuera y la nuera contra la suegra».

Reflexión Litúrgica

La palabra del Señor, ayer como hoy, provoca siempre una división: la Palabra de Dios divi-
de, ¡siempre! Provoca una división entre quien la recibe y quien la rechaza. A veces también 
en nuestro corazón se enciende un contraste interior; esto sucede cuando advertimos la 
fascinación, la belleza y la verdad de las palabras de Jesús, pero al mismo tiempo las recha-
zamos porque nos cuestionan, nos ponen en dificultad y nos cuesta demasiado observarlas. 
Dejémonos que nuestros corazones se llenen de su amor.
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Asunción de María
“Ahora que en cuerpo y alma estás en el Cielo sentimos tu plegaria junto al 
Señor, y que vas caminando con el que sufre, con el que llora, con el que sueña, 

con la justicia, con el amor”

Estrofa final de “María de Nazareth”, canción popular católica

Como cada 15 de agosto festejamos como comunidad eclesial la asunción de la Virgen 
María a los cielos, uno de los dogmas que compartimos por nuestra fe católica, y como educa-
doras de nivel medio, más allá de observar este Misterio este año queremos darnos el espacio 
para re-pensar la presencia de María en el corazón de Jesús, en la historia de los pueblos y en 
el día a día de nuestra Casa.

Como institución estamos enraizadas y enraizados en el corazón de Jesús, certeza que 
es propuesta abierta a todas y todos quienes deseamos habitar estos pasillos, aulas, patios 
y jardines esbozando y construyendo la Justicia, la Verdad y el Amor bajo la especial mirada 
amorosa y paciente de María.

De todas las mujeres que encontramos en los evangelios la figura de María de Nazaret es 
posiblemente la más conocida dentro de la Iglesia y su experiencia con el amor transformador 
de Jesús se encuentra rodeada de simbolismos. Pero más allá del enfoque bíblico que poda-
mos darle, de la comprensión de la historia humana de María y de la recreación simbólica de 
la Iglesia queremos encontrarnos particularmente este año con la experiencia de los pueblos 
junto a María de forma concreta a lo largo del camino.

Nos basta para esto con llevar luz a los relatos de piedad popular en toda Latinoamerica: 
María de Luján y su vinculo con el Negro Manuel, María de Guadalupe y su lazo con San Juan 
Diego, la gratitud de María de Caacupé y de Nuestra Señora de Copacabana en Bolivia. En 
todo el continente nuestros pueblos siguen encontrando la misma mirada de amor y el co-
razón abierto con el que María miró y amó a Jesús recién nacido en el pesebre, con la que lo 
escuchó enseñar, con la que lo vió en la cruz y con la que esperó su Resurrección rodeada de 
sus discípulos y discípulas.

Intentando recuperar la capacidad de hacernos preguntas a fondo que, quizás durante 
la pandemia pusimos en “espera”, hoy no traemos respuestas, sino interrogantes: ¿Cómo se 
encontrará hoy el corazón abierto de María atravesado por el pueblo latinoamericano? ¿Cómo 
será la experiencia de nuestros pueblos con esa presencia viva, concreta, transformadora y 
sagrada?

¿Cómo nos mira María, aquí y ahora, reunidas y reunidas como Casa, atravesadas y atra-
vesados por el sagrado corazón de Jesús a través del cual nos volvemos también comunidad 
sagrada? Estamos seguras que será una mirada cargada de los gozos y las esperanzas, las 
tristezas y las angustias de los pueblos de nuestro tiempo1.

Animémonos entonces a inventar y sentir la mirada y el corazón abierto de María que nos 
acompaña cada mañana, cada tarde y cada noche en nuestra Casa. 

Natalia Gonzalez y Julieta Pulpeiro Juárez
Profesoras FHC - Nivel Medio

1(1965). Gaudium et Spes: Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo moderno.
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Día de la niñez 
Construcciones en la infancia. El juego y el lenguaje. 

El niño y los otros.

Las infancias, el juego y el lenguaje, conforman un entramado que incluye al niño y a un 
“otro” desde el origen de la vida. He aquí la importancia de los vínculos en los procesos psico-
lógicos de los niños. El juego es un espacio de encuentro con los otros desde el nacimiento del 
bebé y de gran importancia para el crecimiento. Es una construcción -que se despliega en un 
tiempo y en un espacio- en la que intervienen la familia, el entorno, el contexto, educadores 
y pares. 

El niño es activo. El jugar y hacer uso del lenguaje, lo implican en una acción desde la cual 
se dirige a sí mismo, a los otros y al mundo. Al jugar obtiene placer, realiza deseos, inicia pro-
cesos de elaboración, en un territorio de seguridad para sí mismo.

El lenguaje y el juego son fuente de desarrollo y creatividad. Cuando en el juego se articu-
lan el mundo interior del niño con la realidad exterior, se amplía su potencial y se enriquece 
su crecimiento. 

He aquí la importancia de estar atentos al juego y al lenguaje de los niños, ya que sus mo-
dalidades nos manifiestan siempre, algo singular. Cuando ingresan a los mismos, su proceso de 
socialización y de transitar un mundo compartido con otros, se enriquece.

Como adultos, familia, educadores; estamos convocados a escuchar a los niños, a dispo-
ner tiempo para que su juego y lenguaje se despliegue. Estamos llamados abrigar a todas las 
infancias…

Camila León - Prof.Lic. en Psicología
Maestra de apoyo Nivel Inicial- TM
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